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Resumen: en el presente artículo se busca ofrecer una mirada renovada al análisis de la 
retórica misionera en la provincia de Chiquitos, durante los primeros decenios del siglo XVIII. 
Para concretar este trabajo, la atención se centrará en el discurso referente a la pervivencia 
de la transgresión religiosa entre los indios chiquitanos, retomando la visión del padre 
Juan Patricio Fernández, uno de los cronistas más reconocidos de la provincia jesuítica 
de Paraquaria (Paraguay). Se pretende dilucidar que, más allá de la condena, el argumen-
to del jesuita fomentaba la preservación del conocimiento útil y los propósitos pragmáticos 
derivados del conocimiento local que se originaban en las fronteras orientales del Alto Perú.  

Palabras clave: Jesuitas; Misiones; Transgresión; Frontera; Chiquitos.

Abstract: this article seeks to offer a fresh perspective on the analysis of missionary rhetoric in the 
province of Chiquitos during the early decades of the 18th century. To achieve this, the focus will 
be on the discourse regarding the persistence of religious transgression among the Chiquitano 
Indians, drawing on the perspective of Father Juan Patricio Fernández, one of the most renowned 
chroniclers of the Jesuit province of Paraquaria (Paraguay). The aim is to demonstrate that, beyond 
condemnation, the Jesuit’s argument promoted the preservation of useful knowledge and the prag-
matic purposes derived from local knowledge originating on the eastern borders of Upper Peru.  
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 INTRODUCCIÓN*

En su Relación historial de las misiones de Chiquitos (1726), el jesuita Juan 
Patricio Fernández (1667-1733) abordaba un tema recurrente en la escritura 
misionera de la frontera americana: la pervivencia de prácticas que transgredían 
el dogma católico en la provincia de Chiquitos, ubicada en la jurisdicción oriental 
de la gubernatura de Santa Cruz de la Sierra y la Real Audiencia de Charcas. 
Según sus propias consideraciones, estas se manifestaban en la vida cotidiana y la 
cultura material de sus habitantes.1 Por ejemplo, puntualizaba en la necesidad de 
limitar el consumo de bebidas etílicas entre la población reducida, como era el 
caso de la chicha fermentada. Sin embargo, ante tal prohibición, se provocaban 
conflictos internos:

Nuestros misioneros pusieron todo esfuerzo […] en exterminar y 
arrancar este vicio [de la embriaguez] usaron de muchos medios, ya 
suaves, ya severos, de romper los cantaros, reprenderlos, derramarles la 
chicha, y deshacer sus brutales juntas, cosa que les provocaba a cólera y 
a venganza a aquellos bárbaros que se enfurecían, y exasperaban tanto, 
que muchas veces echaron furiosamente mano a las macanas, y a las 
flechas, para matarlos (Fernández 1726: 36).

Si bien el consumo de estos productos respondía a otros fines políticos y socia-
les, para la mirada misionera su gravedad radicaba en su estrecha relación con 
el pecado de la idolatría ( Varella 2013: 402). En ese sentido, buena parte de la 
cultura chiquitana fue descalificada a través de un discurso condenatorio que 
enfatizaba en el atentado que se ejercía contra la moral cristiana. En términos 
generales, estas narrativas se constituían como saberes y conocimientos oficia-
les que buscaban ser difundidos hacia las capitales virreinales y las metrópolis eu-
ropeas. A su vez, se conformaban como modelos representativos de los habitan-
tes de las fronteras americanas ( Wilde 2018: 41-43), al persistir una clara inten-
ción de los misioneros por establecer tipologías útiles a la administración co-
lonial y para la reorganización de sus provincias, sobre todo para el siglo XVIII.

*Este artículo fue escrito gracias al Programa de Becas Posdoctorales en la Universidad Nacional Autónoma de 
México (POSDOC), en el marco del proyecto “Transgresión y saberes jesuíticos misioneros en las fronteras de la 
cristiandad. El caso de los Llanos de Chiquitos (1691-1767)”, bajo la asesoría de la Dra. Magdalena Vences Vidal.

1 Para Bauer, la cultura material refiere “aquellas formas o medios en que los hombres y mujeres producen las 
cosas que ingieren o con que se cubren, las moradas que habitan, las herramientas que emplean, junto con la 
forma en que usan y consumen esos bienes” (1999: 404).
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Este despliegue discursivo podía presentar problemáticas al permear cierto 
margen de ambigüedad en el reconocimiento de las prácticas que permitían la 
cohesión social necesaria para la estabilidad misionera, preservada por algunos 
personajes relevantes. Tal era el caso de los maponos (hechiceros), caciques y 
líderes temporales. Derivado de su desconocimiento, los misioneros solían cues-
tionar las acciones de estos individuos, aunque también solía ocurrir un fenóme-
no a la inversa. Es decir, más allá de la condena, se fomentaba la preservación de 
conocimientos útiles y con fines prácticos derivados de los saberes locales. Bajo 
los esquemas propios de la clasificación natural presente en la escritura jesuítica 
de la época, el interés por difundirlos era un hecho palpable, remarcando las 
virtudes y conocimientos desarrollados por los denominados “neófitos” en la fe, 
y condenando aquellos que atentaban contra la moral cristiana.

Con base en estos presupuestos, el presente artículo tiene el objetivo de 
ofrecer una mirada renovada al análisis de la retórica misionera en la provin-
cia de Chiquitos, durante los primeros decenios del siglo XVIII. Para concretar 
este trabajo, la atención se centrará en el discurso referente a la pervivencia de 
la transgresión religiosa entre las parcialidades chiquitanas, retomando la visión 
del padre Juan Patricio Fernández, uno de los cronistas más reconocidos de 
la provincia jesuítica de Paraquaria (Paraguay). La narrativa contenida en su 
obra escrita buscaba resaltar aquellas prácticas cotidianas que podrían ser con-
servadas, así como algunas que transgredían el proyecto reduccional que se bus-
caba implementar en la frontera oriental alto peruana.

EL ESTABLECIMIENTO DE LAS MISIONES DE CHIQUITOS
 

La provincia, a quien vulgarmente llamamos de los chiquitos, es un es-
pacio de tierra de doscientas leguas de largo, y ciento de ancho; por el 
poniente mira a Santa Cruz de la Sierra, y algo más lejos a las misiones 
de los Moxos, que pertenecen a nuestra provincia del Perú (Fernández 

1726: 25)

El testimonio del padre Fernández nos ofrece una idea general sobre la exten-
sión geográfica que conformaba la provincia de Chiquitos, caracterizada por sus 
extensas llanuras, bosques y cursos fluviales que se desprendían de los ríos Gua-
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pay y Parapetí. Derivado de sus peculiaridades poblacionales y espaciales, fue 
considerada una zona fronteriza. 
          

Durante el período moderno (S. XVI-XVIII), el criterio económico llevaba a la 
caracterización del espacio en forma dual, organizado desde un centro dinámico 
que se expandía hasta entrar en contacto con otro ambiente similar (Carmagnani 
2012: 334). Entre uno y otro, existía una “zona libre” definida como confín, mar-
gen o frontera. Así, desde la visión hispánica, en las tierras bajas sudamericanas 
persistían elementos de este tipo: no había poblaciones estacionarias, existía 
una escasa actividad comercial entre sus habitantes y convivían parcialidades 
lingüísticas diversas, “cuya denominación genérica, ambigua e imprecisa, era 
Chiquitos” (Bravo 1995: 29).

La caracterización sobre la personalidad, el carácter y la ritualidad de estos 
grupos fue implantada por los misioneros jesuitas. En términos metodoló-
gicos, es posible ubicar su narrativa a través de un intersticio situado entre el 
ideal de la civilización europea y la barbarie. La solución a este binomio se en-
contraba en la incorporación de los “neófitos” al proyecto misionero. Según el 
jesuita Fernández, entre los chiquitos no había una jerarquía política clara, hecho 
que se reducía al liderazgo temporal ejercido por algunos caciques, gracias a sus 
méritos personales: 

No tienen gobierno, ni vida civil […] La dignidad de cacique no se da 
por sucesión, sino por merecimientos, y valor en las guerras, y en ha-
cer prisioneros a sus enemigos, a quien asaltan sin otro motivo, más 
que por quitarles algún pedazo de hierro, o por alcanzar fama, y nom-
bre de valerosos en la guerra (Fernández 1726: 32).

Desde el período prehispánico, los chiquitos habían conformado una orga-
nizacional social que variaba a lo largo del tiempo. Se trataba de grupos ca-
zadores-recolectores que conformaban aldeas fijas cuando las condiciones 
naturales y geográficas lo permitían. Destacaba el patrón de la familia nuclear 
monógama y la habitación en viviendas temporales (Martínez 2015: 240-246).

En términos políticos, las misiones se fundaron para promover la coloni-
zación de la frontera altoperuana y otros territorios anexos, como el Gran Cha-
co. Las autoridades hispánicas consideraban que las reducciones podían fungir 
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como un escudo protector para la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, ante las 
incursiones realizadas por grupos de indios “indómitos”, que no habían acepta-
do su incorporación a la encomienda, y los contingentes militares lusitanos, ca-
zadores de mano de obra esclava (Avellaneda 2017: 416).

Con relación a la misión jesuítica, se consideraba que la reducción, cuyas ba-
ses se encontraban en las medidas implementadas por el virrey Francisco de To-
ledo, desde fines del siglo XVI, podría ser útil para la congregación de los grupos 
charqueños (Colajanni 2018). La concentración de los chiquitanos, subdividi-
dos en distintas familias lingüísticas destacando la tao, la piñoca, la manasica 
o la peñoque, le permitiría a la Corona castellana contar con recursos humanos 
para defender sus fronteras (Tomichá 2017: 486).2 Así, la alianza establecida entre 
los misioneros jesuitas y los indios fue fundamental para el devenir de la estabi-
lidad material de la gubernatura cruceña.

En términos eclesiásticos, el proceso evangelizador tuvo un claro anteceden-
te: las misiones itinerantes gestionadas por los jesuitas del colegio de San Miguel 
de Tarija (1690), fundado en la villa del mismo nombre, al sur de Santa Cruz. 
La consolidación de esta institución tuvo dos motivaciones: la reducción de 
parcialidades indígenas, adscritas a la familia chiriguana, y la exploración de los 
márgenes australes de la audiencia charqueña, entre los ríos Guapay, Pilcomayo 
y Bermejo.

El 20 de junio de 1690 comenzó la misión encabezada por el jesuita canario 
José Francisco de Arce (1651-1715). Durante esta primigenia empresa, algunas 
parcialidades mostraron una relativa disposición para congregarse y obtener cier-
ta protección ante la amenaza portuguesa (Martínez 2015: 138). Los habitantes 
del Pilcomayo establecieron alianzas con la comitiva guaraní que acompañaba 
a los misioneros. Desde ese momento, los jesuitas se valieron de sus aliados 
para persuadir a estos grupos, hecho que fue rescatado en la correspondencia 
administrativa:

2 En las misiones de Chiquitos es posible identificar un proceso de “etnificación” entre las par-
cialidades que las componían, tomando como base la lengua y el territorio de origen. Las 
clasificaciones étnicas sirvieron al gobierno colonial para circunscribir cultural, política y territorial-
mente a esas poblaciones en términos de naciones. Este fenómeno desembocó en una estrategia dis-
cursiva que tenía efectos concretos en las políticas de colonización hispánica. Véase Wilde 2012: 189.
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Viven los chiriguanos no lejos de Tarija, a donde se van muchas veces 
comerciando y rescatando hierro, paño, caballos y otras mercancías. 
[…] les recibió el padre [Arce] amigablemente y luego sus compañeros 
guaraníes se metieron con los salvajes contándoles […] cómo estaban 
bien en sus pueblos, a consecuencia de su cristianismo y del cuidado 
de los padres, defendiéndolos contra los españoles (ARSI, Provincia 
Paraquarie, 9, Fol. 308r.)

El padre Arce continuó su avanzada hacia el río Guapay, donde fue recibido por 
distintos líderes locales. Estos aceptaron que se quedara con ellos, prometién-
dole que construirían una iglesia y casa de residencia (Page 2012: 189). Una de 
las cartas annuas establecía que, como estrategia persuasiva, los misioneros ejer-
cieron cierta función protectora entre las parcialidades que iban reconociendo. 
Principalmente, abogaban en favor de aquellos que estaban acusados de algún 
crimen y que serían procesados por la justicia ordinaria:

[…] se presentó una india del otro lado del río Guapay, hermana del 
cacique Tambacurá que se hallaba en peligro de ser condenado a la 
horca por algunos crímenes presuntos. […] ella suplicó a los padres 
que intercediesen por él […] a los padres pareció este incidente 
una ocasión providencial para facilitar la conversión de estos pobres 
indios, viendo ellos en los misioneros sus solícitos protectores (ARSI, 
Provincia Paraquarie, 9, Fol. 308v.)

Sin embargo, a pesar de los progresos espirituales manifestados en la narrativa 
jesuítica, el gobernador cruceño, Agustín Arce de la Concha, aconsejó a los 
misioneros el establecimiento de misiones entre los chiquitos. El padre Arce 
retornó a su colegio, portando dos cartas para cumplir esta enmienda: una 
dirigida al provincial del Paraguay, Gregorio de Orozco, y otra para el prepósito 
general, Tirso González. Sin esperar respuesta de la autoridad máxima, Orozco 
dio su conformidad para fundar nuevas misiones en la provincia chiquitana 
(Baptista 2007: 56).

Arce partió de Tarija en diciembre de 1691, y en compañía del misionero 
Antonio de Rivas, llegó a un paraje donde habitaban indios piñocas. En ese mismo 
lugar, dio por fundada la reducción de San Francisco Xavier (Page 2012: 183). 
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Sobre esta fundación, la correspondencia jesuítica ofrece un doble discurso: uno 
que destacaba el carácter “valeroso” de los chiquitos, y otro condenatorio, que 
profundizaba en la pervivencia del fenómeno transgresor:

En la víspera del año nuevo de 1691 […] se inauguró esta primera 
reducción de los indios chiquitos, denominada de San Francisco Javier, 
con los mejores auspicios para la cristianización de esta gente. […] Los 
más de ellos son de un carácter muy ingenuo, dóciles e inclinados a 
las costumbres cristianas, alegres, francos e inocuos, es cosa rara entre 
ellos pelear entre sí o con otras naciones; pero tan pacíficos que son, 
tan valerosamente se defienden contra los agresores. […] Los convites 
se alargan por una, dos y más horas; y mientras se come y se bebe, 
también se baila y se canta, y luego se sigue bebiendo, hasta acabar con 
la provisión de chicha […] (ARSI, Provincia Paraquarie, 9, Fol. 311v.)

Para comprender los progresos espirituales de las misiones jesuíticas, el histo-
riador boliviano Roberto Tomichá ha propuesto la existencia de cuatro momen-
tos coyunturales: un período de fundación (1691-1709), otro de asentamiento 
(1710-1724), la consolidación (1725-1754) y, finalmente, el de crecimiento y 
madurez (1755-1767) (Tomichá 2017: 488). Para el período comprendido entre 
1691 y 1730, la misión chiquitana era más una incursión itinerante que un com-
ponente propio de asentamiento. Esta se ejecutaba como una “caza espiritual” 
semejante a las prácticas indígenas de guerra y captura de población que se rea-
lizaban desde el período pre-jesuítico (Radding 2008: 96). Algunas de las expedi-
ciones tenían éxito en incorporar nuevas parcialidades, aunque muchas de estas 
solían abandonarlas para regresar a sus antiguos lugares de origen. El proyecto 
jesuítico dependió del aumento progresivo de los patrones migratorios y de la 
persuasión que podían ejercer los líderes temporales sobre sus subordinados.

Durante los primeros decenios del siglo XVIII se encontraban fundadas cinco 
misiones, compuestas por poco más de 4 mil habitantes, pertenecientes a 17 
parcialidades lingüísticas (Tomichá 2012: 257). Sin embargo, persistían algunos 
fenómenos que impedían el crecimiento poblacional de las reducciones, desta-
cando las mudanzas provocadas por las condiciones climáticas, la presencia de 
enfermedades epidémicas como la viruela y el sarampión y la falta de suficien-
te personal misionero. Esto provocó que, en 1713, existieran solo cuatro reduc-
ciones: San Francisco Xavier de los Piñocas, Nuestra Señora de la Concepción, 
San Rafael y San José de Chiquitos.
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SABERES MISIONEROS Y MECANISMOS RETÓRICOS EN LA FRONTERA 
CHIQUITANA. LA OBRA ESCRITA DE JUAN PATRICIO FERNÁNDEZ (1726) 

En la pequeña villa de Loranca de Tajuña, reino de Castilla, nacía Juan Patricio 
Fernández el 17 de marzo de 1667. No existen datos concretos sobre su 
formación temprana, hasta su ingreso a la provincia jesuítica de Toledo a la edad 
de quince años. En el Archivo Romano de la Compañía de Jesús, se encuentra 
una carta indipetae, fechada en 14 de enero de 1687 y escrita por él mismo, 
en donde solicita y muestra sus deseos por emigrar a las Indias Occidentales 
al padre general Tirso González. En este documento, remarcaba la insistencia 
que había manifestado a la provincia de Toledo para ser enviado a misiones 
y que incluso:

supliqué a Nuestro Señor me diese una enfermedad, de la cual si que-
daba con vida tenía por regla cierta que era su voluntad la gastase en la 
conversión de los indios, y parece fue oída mi petición pues no mucho 
después tuve una enfermedad muy grave, y que el médico dijo que 
moriría, más fue Nuestro Señor servido de darme entera salud; esto es 
lo que tengo en confirmación de mis deseos, los cuales propongo con 
la indiferencia que nuestro padre San Ignacio pide en sus hijos (ARSI, 
Fondo Gesuitico, Indipetae, 759, Núm. 412).

Sin embargo, los deseos de Fernández debieron aguardar algunos años más. 
Saldría de su provincia toledana el 7 de enero de 1690 con destino a Sevilla, a 
donde llegaría el 20 del mismo mes (AGI, Contratación, 5549, N. 1, R.6). Com-
pletando su formación en esta ciudad, según lo estipulado por el mismo Consejo 
de Indias respecto a todos los pasajeros jesuitas que se embarcaban a América, 
sería hasta el 6 de abril de 1691 cuando arribaría al puerto de Buenos Aires, en la 
expedición encabezada por el procurador Antonio Parra. Se trasladó a la provin-
cia del Paraguay en ese mismo año, específicamente al colegio de Córdoba. Una 
vez completados sus estudios superiores y recibiendo la ordenación sacerdotal, 
fue destinado a las misiones de Chiquitos, donde permaneció por un período de 
24 años (1696-1720).

Tres años después de su llegada, fundó la cuarta misión bajo la advocación de 
San Juan Evangelista. De entre sus principales cargos, entre 1707 y 1709 desem-
peño el de superior del complejo misional, residiendo en San José de Chiquitos. 



Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 15-41

TRANSGRESIÓN Y SABERES MISIONEROS. LA RELACIÓN HISTORIAL DE LAS MISIONES DE CHIQUITOS

15-41

ISMAEL JIMÉNEZ GÓMEZ

Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 23

Después de su estancia en la frontera chiquitana, administró su trabajo pastoral 
entre las ciudades de Tarija (1720-1722), Santiago del Estero (1723-1725), Asun-
ción (1729-1730) y Corrientes (1730-1733), en donde falleció el 17 de abril de 
1733 (ARSI, Provincia Paraquarie, 13, fol. 52v.; Hoffman 1979:41-43; Marzal 
1992: 421-440; O´Neill; Domínguez 2001). 

En 1726, el padre Jerónimo Herrán, procurador de la provincia del Paraguay, 
gestionó la publicación del informe de Fernández, titulado Relación historial 
de las misiones de los indios, que llaman Chiquitos, que están a cargo de los 
padres de la Compañía de Jesús de la Provincia del Paraguay. Estructurado en 
veintidós capítulos, aborda los primeros contactos entre los jesuitas y los indios 
de la frontera altoperuana (destacando los chiriguanos, chiquitos y chaqueños), 
el funcionamiento administrativo de las reducciones, el martirio padecido 
por algunos de sus coetáneos, la cultura material y los saberes ancestrales de 
los grupos puizocas, morotocos, payaguas, zamucos y manasicas, con quienes 
Fernández tuvo mayor trato (Marzal 1992: 423). Asimismo, es probable que, para 
la construcción de su obra, el padre Juan Patricio haya retomado el estilo na-
rrativo y el conocimiento de algunos de sus coetáneos que habían laborado en 
el área cultural tupí-guaraní. Tal era el caso de los jesuitas Manuel da Nóbrega 
(1517-1570) y el limeño Antonio Ruiz de Montoya (1585-1652), autor de la famo-
sa Conquista espiritual hecha por los religiosos de la Compañía de Jesús, en 
las provincias del Paraguay, Paraná, Uruguay y Tape (1639). Derivado de estas 
posibles influencias discursivas, la obra comparte rasgos narrativos que aluden 
al carácter fronterizo americano. Este aludía a la clásica dicotomía civilización 
vs. barbarie, al retomar como base la apología de la vida reduccional y la policía 
cristiana, cuyas bases se encontraban en el proceso de la revolución urbana 
como un elemento que superaba el atraso material y político de sus habitantes 
(Coello 2023). Esta idea se desprendía de un imaginario medieval que tomaba 
como referencia una serie de prejuicios que guiaban la mentalidad europea hacia 
un proceso de reconocimiento y creación de fronteras geográficas, políticas y 
socioculturales.

Ahora bien, desde las últimas décadas del siglo XX, la historiografía dedicada 
a la labor pastoral de la Compañía de Jesús ha destacado su carisma misional 
bajo una perspectiva universal (Egido et. al. 2004). La corporación establecida 
por Íñigo López de Ricalde (Ignacio de Loyola), había sido aprobada durante 
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el pontificado de Paulo III, en el marco de la denominada “renovación católi-
ca” (Po-Chia 2010), dirigida al combate del protestantismo luterano y las ideas 
heterodoxas que permeaban la realidad europea. Sus objetivos principales, en 
el mediano y largo plazo, eran la defensa y la propagación de la fe católica por el 
“orbe conocido”.

La Compañía se convirtió en la imagen del movimiento contra reformista 
y de la Iglesia triunfante que luchaba contra las manifestaciones disidentes que 
ponían en jaque la estabilidad del catolicismo tridentino. Una de sus novedades 
se hacía presente a través del cuarto voto de obediencia directa al papa y que 
refería directamente a la expansión de la labor misionera (Maldavsky 2012: 164). 
Este ministerio resaltaba el carácter central de su apostolado y la constante mo-
vilidad e itinerancia a la que estaban sometidos sus miembros. 

La vocación jesuítica no solo se reducía a un simple desplazamiento del per-
sonal misionero hacia los espacios donde se encontraban las poblaciones próxi-
mas a recibir la doctrina cristiana, sino que representaba una institución donde 
tenían lugar distintos cambios culturales que repercutían en la vida cotidiana 
de sus habitantes. Uno de los mecanismos más certeros para apreciar los medios, 
formas y adaptabilidades que determinaron el devenir de estas transformaciones 
es a partir de la revisión de la cultura escrita, representada por la corresponden-
cia administrativa, las crónicas, los informes y otros textos de índole personal.

Estas obras se caracterizaban por desplegar una retórica edificante que en-
fatizaba en la legitimidad de la obra pastoral establecida en los confines de la 
Monarquía Hispánica (Fumaroli 1999: 92-93). Así, los documentos derivados de 
la pluma jesuítica representan el espacio en donde “las narrativas producidas 
por los misioneros nos presentan su experiencia con los amerindios, dejando 
en claro los saberes y conocimientos que allí se originaban” (Paz; Bohn 2023: 4). 
Con base en este argumento, los saberes jesuíticos emanados desde la frontera 
se constituyeron como una categoría que surgía desde la propia experiencia mi-
sionera y sus principales actores.

Este marco conceptual permite recuperar algunos elementos necesarios 
para analizar el fenómeno misionero, destacando los propósitos apologéti-
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cos, las tareas de gobierno de las distintas provincias americanas y los cono-
cimientos recuperados desde el ámbito local. Así, es necesario revisar los in-
tersticios que se producen entre los ordenamientos globales y las adaptaciones 
locales, donde cobran vida propia los saberes y las escrituras de la alteridad 
(Morales 2021). Es decir, se debe partir de la conformación narrativa de dichos 
saberes para, posteriormente, dilucidar el alcance universal que pudieron tener 
en otros espacios y contextos.

La publicación de las escrituras de frontera aparece como un fenómeno más 
visible durante el siglo XVIII. Esta situación podía responder a razones de corte 
político. Durante los gobiernos de Felipe V y Fernando VI, se impulsó una nueva 
escritura que buscaba la legitimación de la presencia española, a través de la cien-
cia y la técnica. Así, la retórica se consolidó como un recurso útil para el dominio 
político (Cañizares 2007). A partir del desarrollo de estas escrituras, se buscaba 
instaurar un renovado orden político y consolidar algunas categorías perpetradas 
por la imaginación y el conocimiento de los misioneros. Este fenómeno podía 
expresarse a través del denominado “reformismo de frontera” (Lucena 1996), 
comprendiéndolo como una política monárquica cuyo fin principal era el rescate 
de las actividades comerciales de los territorios ultramarinos y su integración 
para establecer un contrapeso a las invasiones extranjeras que persistían durante 
el período borbónico.

Fue así como se manifestó un interés basado en el reconocimiento de la 
naturaleza humana, no solo por sus caracteres “exóticos”, sino por sus cuali-
dades concretas (Pino 2000: 321). Estas retóricas se sumaban a los discursos que 
referían las características y cualidades del “otro” americano, resaltando las di-
ferencias exageradas, ratificadas y totalmente imaginadas (Gruzinski 2010: 42). 
En ese sentido, los saberes surgían a través de la experiencia personal y se des-
plegaban a partir de la posibilidad de representarlos a través de medios clasifica-
torios (Foucault 1986: 148-158).

Para el caso jesuítico, el esquema establecido por el provincial del Perú, José 
de Acosta (1540-1600), en su Historia natural y moral de las Indias (1589) 
representaba una referencia obligada para describir y comprender a las socieda-
des americanas, a pesar de que había sido escrito durante el siglo XVI. Este misio-
nero abogaba por una explicación de las diferencias culturales, destacando el pa-
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pel que jugaban las determinaciones sociales sobre la construcción del individuo, 
intentando realizar un análisis comprensivo del mundo amerindio a partir de la 
descripción de la diversidad de sus ritos y costumbres, bajo un modelo evoluti-
vo de la humanidad (Boccara 2010: 106). Los saberes que resolvían necesidades 
prácticas eran apreciados y conservados, pero se rechazaban aquellos que mos-
traban signos de transgresión, destacando la idolatría, el consumo de bebidas 
etílicas y la influencia ejercida por el demonio.

Consideramos sugerente estudiar el fenómeno de la transgresión entre las 
distintas corporaciones que se desenvolvían en las fronteras americanas, a partir 
de la aproximación a las formas en que los límites de las normativas vigentes 
eran conformados y superados (González; Reyes 2023: 12-15). Los testimonios 
contenidos en la obra del jesuita Fernández ofrecen ejemplos concretos sobre 
la preservación de los saberes locales y las actividades transgresoras que debían 
ser vigiladas y erradicadas, pero que a fin de cuentas eran toleradas o adaptadas. 

En primer lugar, destacaban los mecanismos de curación preservados por 
los especialistas rituales o maponos. El ritual consistía en soplar, a través de una 
cerbatana, y “chupar” la parte afectada del enfermo, de donde se extraía un obje-
to que provocaba la dolencia. La preservación de esta actividad era fundamental 
para garantizar la estabilidad misionera, al ser apreciada por las sociedades re-
ducidas, además de que otorgaba reconocimiento y jerarquía política a los indi-
viduos que manifestaban la capacidad de desarrollarlo: 

El primero [de estos saberes] es, chupar los cuerpos enfermos […] 
se lo come todo el chupador, y al enfermo no le dan sino la ordinaria 
vianda de un puñado de maíz bien mal cocido; y si no lo quieren comer, 
no les da mucho cuidado […] le chupan la parte lesa, o también dan en 
el suelo grandes golpes con la macana alrededor del enfermo, para es-
pantar aquella alma, y ahuyentarla. Con esto se queda el doliente como 
antes, sino es que por ventura suceda tal vez, que sanan naturalmente 
(Fernández 1726: 28-29).

Retomando la perspectiva antropológica de Jean-Pierre Chaumeil, la actividad 
del soplo cumplía un rol fundamental entre las poblaciones de las tierras bajas 
sudamericanas, al ser un medio terapéutico y patológico útil para curar e inocular 
enfermedades de diversa índole (Chaumeil 2005: 116). Este saber médico llegó a 



Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 15-41

TRANSGRESIÓN Y SABERES MISIONEROS. LA RELACIÓN HISTORIAL DE LAS MISIONES DE CHIQUITOS

15-41

ISMAEL JIMÉNEZ GÓMEZ

Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 27

ser apreciado por algunos jesuitas como el citado Acosta, quien argumentó que, 
en ambos hemisferios, “muchos grandes hombres […] hacían curas aventajadas 
por tener conocimiento de diversas virtudes y propiedades de yerbas, y raíces, 
y palos y plantas” ( Varella 2024: 76). Al mismo tiempo, la funcionalidad de estas 
prácticas podía representar un principio creativo y generador de vida, que se 
encontraba omnipresente en las mitologías respectivas de los habitantes de las 
tierras bajas sudamericanas.

De igual manera, es posible que la tolerancia jesuítica sobre ciertas prácticas 
o saberes locales derivara de los postulados establecidos por el famoso proba-
bilismo. Siguiendo lo establecido por los denominados “resolutores de caso” 
adscritos a los colegios de la Compañía, este refería a una doctrina que marcaba 
la validez de aquella acción que tuviera a su favor una opinión o razón probable 
(Furlong 1969: 292). Este presupuesto se ponía en práctica ante la urgencia que 
los misioneros tenían por solucionar problemas de incompatibilidad entre las 
normas cristianas y la ritualidad local. Los jesuitas fueron ampliamente reconoci-
dos por instaurar estas ideas durante su evangelización en China durante el siglo 
XVII, donde persistió una clara acomodación cultural que incluía tolerar el culto 
a los antepasados (Imolesi 2017: 61). En la provincia chiquitana, es posible que 
esta teoría se desarrollara como un lenguaje para comprender al “otro”, pues 
permitía enfrentar las situaciones locales y acomodarlas a lo conocido. Así, ante 
la duda, se podían aceptar aquellas conductas cuestionables siempre que el bien 
espiritual de la conversión fuera mayor.

Los maponos representaban un peligro constante para la preponderancia 
espiritual del misionero, quien fungía como administrador principal de la mi-
sión y como “cura de almas”. Fernández indicaba que a estos individuos se les 
otorgaba “los diezmos de la caza y de las cosechas” para su propio sustento y 
se les fabricaba una “casa especial” cuando visitaban las misiones (Fernández 
1726: 237). Un medio retórico para enfrentarlos y diezmar su influencia social 
era otorgándoles el calificativo de hechiceros. Para el ámbito sudamericano, esta 
palabra era utilizada de manera indistinta por los cronistas misioneros, descalifi-
cando a los expertos rituales. De este modo, se les intentaba desacreditar frente 
a la población reducida, asociándolos como aliados o “ministros del demonio” 
(Fernández 2012).
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Las características geográficas del espacio chiquitano podían motivar la apa-
rición de distintas prácticas transgresoras entre sus habitantes. Los indios que 
habitaban la frontera eran asimilados con la prolongación de un medio ambiente 
feroz que los tornaba en sujetos proclives a ciertas perversiones como la sodo-
mía, el canibalismo, la gula, el placer por las bebidas embriagantes y la guerra 
(Cargnel; Paz 2012: 11-14). Bajo el pensamiento jesuítico, estas actividades de-
rivaban de la influencia demoniaca. Sin embargo, Fernández apuntaba que en-
tre los indios chiquitanos pervivía un escaso conocimiento sobre la divinidad, ya 
que no lograba identificar cultos específicos. Si bien destacaba algunos elemen-
tos relacionados al aprecio que manifestaban hacia los astros mayores y los eclip-
ses, no los consideraba como actividades relacionadas a la transgresión religiosa:

En materia de religión, son brutales totalmente […] no hay nación, 
por inculta, y bárbara que sea, que no reconozca y adore alguna dei-
dad; pero estos no dan culto a cosa ninguna, visible, ni invisible, ni aun 
al demonio, aunque le temen. […] A sola la Luna honran con título 
de madre, pero sin darle culto: y cuando se eclipsa, salen con grandes 
gritos, y aspavientos, disparando al aire una gran tempestad de flechas, 
para defenderla contra los perros, que dicen, que allá en el cielo andan 
tras ella, y la muerden, hasta que la hacen derramar sangre de todo el 
cuerpo, que a su juicio es la causa del eclipse (Fernández 1726: 39).

La pluma de Fernández muestra un aspecto sobresaliente en el discurso mi-
sionero: los indios chiquitos que habían aceptado el proyecto reduccional 
eran supersticiosos, más no idólatras. Desde el siglo XIII, Tomás de Aquino ya 
había planteado en su Summa Theologica que la superstición era una forma 
de “impiedad e irreligiosidad”, y la clasificaba en perniciosa y superflua. 
De este modo, era posible el desarrollo de un acto consumativo que llega-
ba a los hombres por influencia directa del Maligno, quien manifestaba su 
control y autoridad sobre la actuación y las decisiones humanas. Esta va-
riante era la más nociva pues establecía la existencia de un pacto consciente.

Otra gran obra del pensamiento cristiano occidental fue el tratado De supers-
titione (1608) del jesuita Francisco Suárez. En este se estableció que las huestes 
demoniacas podían “hablar sin dejarse ver físicamente”, adaptar formas huma-
nas, introducirse en los cuerpos de los que habían muerto, en los animales y en 
distintas figuras inanimadas (Campagne 2002: 75). Sin embargo, profundizaba 
en la superstición superflua, que no tenía como objetivo principal la búsqueda 
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de la falsa “gloria divina”, sino que derivaba de la ignorancia “innata” del indi-
viduo que la practicaba.

En ese sentido, para el caso estudiado, la gravedad del pecado podía ser 
menor. Según Fernández, entre ellos persistía la creencia en fenómenos su-
persticiosos como las adivinaciones y los malos agüeros expresados a través de 
distintos fenómenos de la naturaleza y la fauna local. Resulta interesante como 
estos podían desembocar en cierto imaginario que retomaba las dificultades que 
perturbaban la estabilidad misionera, como era el caso de las invasiones paulis-
tas:

Son muy supersticiosos en inquirir los sucesos futuros, por creer firme-
mente, que todas las cosas suceden bien o mal […] algunos agüeros, 
que toman de los cantos de los pájaros, de los animales y de los árboles 
[…] y si sus pronósticos son infaustos, de enfermedades, contagios, o 
de que han de venir en sus tierras a hacer correrías los mamelucos, para 
maloquear, que es lo mismo que hacerlos esclavos (Fernández 1726: 
40).

En sintonía con el testimonio anterior, sobresale otro que refería la importancia 
que los chiquitos otorgaban al fenómeno de los oráculos y las acciones benéfi-
cas producidas por las deidades del agua, a quienes se recurría para la solución 
de problemas cotidianos y para el beneficio de las actividades productivas, como 
era el caso de la pesca:

[…] adoran otra casta de deidades, a quien llaman Isituús, que quiere 
decir, señores del agua. Su ejercicio es andar por los ríos, y lagunas, 
llenándolos de pescados, para el mantenimiento de sus devotos. A estos 
isituús invoca la gente en las pescas, incensándolos con humo de taba-
co, de que usan para aturdir los peces: y si logran buena pesca, agradeci-
dos al beneficio, van al templo y les ofrecen alguna porción de pescado, 
con los mismos ritos, que a los otros dioses (Fernández 1726: 235).

Sin embargo, había parcialidades, en vías de sumarse al proyecto reduccional, 
que mantenían una cosmovisión más compleja. Este era el caso de los manasi-
cas, quienes durante el período jesuítico se dividían en veintidós parcialidades 
que habitaban “hacia el septentrión, a dos jornadas de la misión de San Francis-
co Xavier, entre espejos de agua y grandes bosques” (Fernández 1726: 222). Se 
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apuntaba que eran famosos por ser diestros en la guerra y que en la antigüedad 
habían formado parte de parcialidades guaraníes de mayor tamaño. Para Fernán-
dez, el problema radicaba en su disgregación a lo largo de la frontera chiquita-
na. Derivado de esto, fueron corrompidos por la idolatría que aprendieron de 
otras naciones confinantes, de “lengua caribe” y que practicaban la antropofagia 
(Fernández 1726: 223).

Así, la retórica misionera sobre la pervivencia de la transgresión se centraba 
en pasajes concretos y referidos a las parcialidades en vías a reducirse en misión. 
La construcción conceptual de esta idea mantenía sus bases en los orígenes mis-
mos de la Compañía de Jesús. Así lo apuntaba Loyola en sus meditaciones, sus 
futuros miembros debían ejercer una “lucha espiritual” contra este personaje 
en el ámbito individual, pero también en el colectivo (Báez 2015: 39). A diferen-
cia de los chiquitos aliados, que ya se encontraban reducidos, Fernández remar-
caba la posibilidad de encontrar rasgos de un cristianismo primitivo entre los 
grupos indómitos. En ese sentido, hablaba sobre las nociones que los manasicas 
tenían sobre las devociones del apóstol Santo Tomás, Jesucristo y la virgen María, 
aunque su conocimiento se expresaba de forma distorsionada y confusa:

Tienen algunas vislumbres de la predicación del apóstol Santo Thomé, 
que publicó en estas provincias el Evangelio, y también tienen alguna 
confusa noticia de la venida del redentor al mundo. Creen, por tradición 
de sus mayores, que en los siglos pasados una bellísima señora conci-
bió un hermoso niño sin obra de varón. Crecido en edad este niño, obró 
cosas maravillosas que le ganaron el estupor, y asombro del mundo, 
como eran sanar enfermos, resucitar muertos, dar vista a ciegos, pies 
a tullidos, y vender otros imposibles a las fuerzas naturales (Fernández 
1726: 228).

Con base en estos argumentos, cuyo objetivo principal era el reconocimiento 
y la legitimidad de la empresa misionera ante los ojos de las autoridades locales y 
monárquicas, jesuitas como Fernández subrayaban la gravedad transgresora que 
pervivía entre los grupos próximos a reducirse. Además de que se les conside-
raba idólatras, podían manifestar rasgos de apostasía o en el rechazo al dogma 
católico reconocido de forma previa. 

Otra explicación más inmediata a la que llegaba el jesuita era que el cono-
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cimiento distorsionado de los santos y figuras cristianas podría derivar de la 
misma influencia demoniaca. Se consideraba que, desde tiempos prehispánicos, 
el demonio había transgredido la figura de la trinidad cristiana y la iconografía 
mariana:

Ni se contenta el demonio con solo hacerse adorar de esta gente, usur-
pando la adoración, y culto, que se debe al verdadero Dios, sino por 
escarnio, e injuria de la Iglesia de Cristo, ha querido en este rincón últi-
mo del mundo remedarla, transformándola en un ser monstruoso, con-
virtiendo los misterios en fábulas, los sacramentos en supersticiones, 
las ceremonias en sacrilegios. Y primeramente les enseñó una tal Tri-
nidad de dioses principales (a distinción de otros de menor autoridad, 
y crédito) Padre, Hijo, y Espíritu, no santo, colateral de aquellos dos: 
llamase el padre, Omequeturiqui o Uragozorifos, el Hijo Urafana, y el 
Espíritu, Urapo. […] Tienen también otro diablo, remedo de la Santí-
sima Vírgen, que fingen es madre del dios Urasana y mujer de su padre 
Omequeturiqui (Fernández 1726: 229).

Según el enfoque antropológico de José Luis Paz, el culto a las divinidades 
entre estas parcialidades, tanto masculinas como femeninas, se estructura-
ba en función al ciclo agrícola (Paz 2016: 13-14). De este modo, pretendí-
an establecer respuestas particulares a las necesidades vitales relacionadas 
con los fenómenos naturales, destacando la lluvia, la sequía, la siembra, la caza 
y la recolección, a través de divinidades corpóreas específicas. Ante el desco-
nocimiento de la cosmovisión local, personajes como Fernández descalifica-
ron estas creencias, asociándolas con idolatrías que debían ser erradicados 
a través de mecanismos coercitivos que se reflejaron en la escritura misionera. 

Estos medios narrativos retomaban el despliegue de géneros literarios que 
permitían la reconstrucción de una imagen propia de los espacios etéreos e in-
frahumanos (cielo, infierno y purgatorio), que fueran comprendidos y que sir-
vieran como medios persuasivos y atemorizantes. Para lograrlo, se debía hacer 
énfasis en los premios celestiales, las virtudes morales y, en su contraparte, las 
penas o castigos derivados de la pervivencia del pecado (Parejas 2010: 216).

Tal objetivo se podía lograr gracias a la prédica, desplegada en su forma 
narrativa, a través del género narrativo del sermón de misión. Este refería a un 
medio escrito que se ponía en marcha a través de las emociones y sentimientos 
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de quienes lo leían o escuchaban. A diferencia de lo ocurrido en el ámbito novo-
hispano, donde la prédica sermonaria se desplegó en los colegios y las misiones 
urbanas, en el entorno sudamericano se puede verificar su presencia en la docu-
mentación emanada desde los espacios fronterizos (Chinchilla 2013: 20-26).

La prédica en estos territorios era diversa, pues se intentaba persuadir a 
través de la muestra de ejemplos edificantes y hechos “dignos de memoria”, 
relacionados a emociones como el miedo o la culpa. El fin principal era enaltecer 
las virtudes morales de los sujetos que asimilaban la doctrina cristiana y, en su 
contraparte, condenar los pecados y vicios humanos. A través de la construcción 
de una verdad amplificadora, propia de la retórica de las pasiones y afectos, ca-
racterística de la predicación postridentina (Chinchilla 2010), se intentaba dejar 
una enseñanza o lección moral para los posibles oyentes y lectores.

Esta herramienta discursiva se consolidó como una de las estrategias retóri-
cas más difundidas para hacer frente al fenómeno transgresor en las tierras bajas 
sudamericanas. A lo largo de la escritura desplegada por el padre Fernández, 
es posible rastrear testimonios que retoman este estilo narrativo y que intentaban 
mostrar los progresos espirituales al interior de la misión. Por ejemplo, destaca 
un hecho milagroso en que se vio inmiscuido un indio de nombre Diego. Gracias 
a su sincera devoción, dirigida particularmente a las figuras de Jesucristo y la 
virgen María, pudo salvarse de un ataque mortal propinado por un felino de 
la región:

Andaba a caza por un bosque cierto cristiano llamado Diego, digno de 
ser nombrado, por la santa vida que observaba, cuando de improviso 
vio venir hacia sí una tigre, que andaba también por allí a caza, y no se 
podía escapar el indio sin que ella le despedazase; antes le acometió con 
tan gran furia para despedazarlo, que no le dio lugar más, que a invocar 
los poderosos nombres de Jesús y de María, a cuya invocación la fiera, 
que ya le tenía entre sus garras, le soltó, y se volvió hacia atrás, sin hacer-
le otro daño, que unos rasguños bien ligeros en la cara y en los brazos, 
para memoria del milagro, y del beneficio de haber recibido segunda 
vez la vida de mano de la Santísima Virgen (Fernández 1726: 116).

Es posible apreciar los recursos retóricos ofrecidos por el sermón y que fueron 
utilizados por los jesuitas para persuadir a los denominados “neófitos en la fe” 
sobre los beneficios terrenales y espirituales que gozarían en la eternidad, siem-
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pre y cuando siguieran los preceptos morales establecidos por la doctrina cristia-
na y manifestaran una sincera devoción a las figuras cristianas. La iglesia misione-
ra defendió devociones a partir de la singularización de los santos, la identifi-
cación de posibles lugares de veneración, los símbolos del martirio y algunas 
pruebas de la preexistencia de dichas figuras en el ámbito americano ( Wilde 
2016: 35).

También es posible encontrar testimonios que hacen referencia a un fenó-
meno contrario: hechos que daban cuenta del destino “funesto” que sufrían 
aquellos individuos que no aceptaban el dogma católico y que su vida individual 
y familiar giraba en torno a la transgresión. Tenemos el caso del cacique Santiago 
Quiara, quien fue atacado por una enfermedad de origen divino que le provocó 
una ceguera temporal. La causa de este mal derivó del amancebamiento en que 
vivía, pues atentaba directamente contra el sacramento del matrimonio:

Y sea el primero un cierto indio, llamado Santiago Quiara, el cual, llevan-
do mal el apartamiento de una concubina suya, que había dejado en el 
bautismo, volvió a admitirla en su casa. Pero luego le fue Dios a la mano 
con una enfermedad, que, privándole de la luz del cuerpo, desterró de 
su alma las tinieblas del pecado. Hicieronsele, pues, dos nubes en los 
ojos, que, creciendo poco a poco, le privaron totalmente del uso de 
ellos; y por más que la caridad de los padres se fatigó en aplicarle reme-
dios, no pudo aprovecharle nada (Fernández 1726: 117).

El testimonio anterior enfatiza en que la cura de la enfermedad se encon-
traba en la aceptación de la doctrina y la devoción católica particular. Además, el 
bien esperado se podía lograr a través de la constancia en la práctica de la oración 
y la confesión para subsanar las culpas cometidas. Gracias a que “corrigió” su 
estilo de vida, Quiara pudo recuperarse de la enfermedad que le afligía:

Estando una noche en su casa examinando sus pecados, y pensando en 
las miserias de su vida, prorrumpió en esta fervorosísima súplica a Cris-
to Señor Nuestro, y a su beatísima madre […] Mientras así estaba llo-
rando delante de Dios, oyó una voz como de quien estaba enojado, que 
hablaba con él, y le decía: Por tu amancebamiento, y por las confesiones 
mal hechas, te ha sobrevenido esta desgracia. Al oír estas palabras, que 
le penetraron hasta el alma, salió como fuera de sí y en aquel punto se 
vio cercado de una luz tan bella, que la del sol en su comparación era 
muy tenue, y despedía una fragancia tan suave, e incomparable con nin-
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guna cosa odorífera de la tierra, que manifiestamente se conocía, que 
era don del cielo […] Respondió entonces el hombre, deshaciéndose 
en lágrimas de consuelo, y juntamente de dolor: Confieso padre y señor 
mío, mis pecados […] Así es (oyó que le replicaban) confiésate, y haz 
penitencia de tus culpas. Desapareció la visión; y vuelto en sus sentidos, 
se halló perfectamente sano (Fernández 1726: 119).

Testimonios como los hasta ahora citados, nos dan cuenta de algunas carac-
terísticas narrativas que refieren un uso polisémico y variado del género del ser-
món de misión, claramente adaptado a las realidades particulares del mundo de 
la frontera americana. Si bien es difícil determinar que estos ejemplos pudieran 
estar dirigidos a los habitantes de la misión en forma de prédica, la importancia 
de mostrar estos hechos de corte edificante a las autoridades jesuíticas romanas, 
a través de su lectura, era vital para la legitimación de la empresa misionera.

Asimismo, buena parte de la pluma jesuítica del siglo XVIII se caracterizó por 
construir una imagen cristalizada del orden misional, comprendiéndola como 
sinónimo de “buen gobierno” y civilidad cristiana ( Wilde 2012: 197). En ese sen-
tido, los progresos espirituales se manifestaban en la descripción de las prácticas 
religiosas adoptadas y transformadas por los indios reducidos. Estos se podían 
expresar durante su participación en la administración de sacramentos, tales 
como el bautismo, la confesión o el matrimonio. 

CONCLUSIÓN
 
Durante el período moderno, la construcción retórica que determinaba la exis-
tencia de las fronteras americanas hacía referencia a regiones difusas, caracte-
rizadas por un constante flujo de individuos pertenecientes a distintas corpora-
ciones jerarquizadas a través de un sistema de valores implantado por los marcos 
de la civilización occidental europea. Al mismo tiempo, se manifestaban como 
proyectos reflejados en el ejercicio de los poderes establecidos, delimitados por 
los gobiernos locales (Mantecón; Truchuelo 2016: 21).

Las misiones establecidas por los padres de la Compañía de Jesús en la fron-
tera chiquitana se consolidaron a partir de intereses locales, por lo que era nece-
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sario legitimar su presencia ante los ojos de la Monarquía Hispánica. Uno de los 
mecanismos más efectivos para cumplir con dicha enmienda era a través de la 
escritura emanada desde esos espacios, alejados de la mayoría de las realidades 
urbanas. Gracias a la escritura y publicación de distintos documentos adminis-
trativos como las cartas annuas, las crónicas e historias generales, se constituyó 
una visión oficial sobre la cultura material, la forma de vida y los aspectos relacio-
nados a la cosmovisión de las sociedades chiquitanas. Durante este proceso, los 
misioneros jugaron un papel clave en la definición y clasificación de los saberes y 
conocimientos detentados por los indios de los confines. Estos podían ser apre-
ciados o descalificados a partir de las denominadas “tipologías de la frontera” 
(Giudicelli 2011: 370), las cuales ofrecían una conceptualización genérica de las 
poblaciones misioneras.

Diversos ejemplos los encontramos en la Relación historial de las misiones 
de indios Chiquitos del jesuita Juan Patricio Fernández. A través de este traba-
jo, hemos intentado demostrar la presencia de un doble discurso a lo largo de 
sus páginas. Uno de tipo condenatorio, que enfatizaba en la pervivencia de la 
superstición, la transgresión y el fenómeno de la influencia demoniaca sobre 
la actuación de los “neófitos” en la fe. Muchas de las prácticas calificadas a partir 
de estas calificaciones, como podía ser el caso de las “borracheras” rituales y 
otras actividades detentadas por los maponos, brindaban sentidos de identidad 
colectiva que, a pesar de que podían ser erradicadas por los actores misioneros, 
podían ser comprendidas y apreciadas al interior de la escritura misionera, gra-
cias al denominado proceso de “afectación” o desolación ignaciana. A partir de 
este proceso, se conformaba un saber calificado negativamente por la retórica je-
suítica, pero que ante el desconocimiento seguía siendo reconocido por la nueva 
comunidad cristiana y, hasta cierto punto, tolerado.

Por otro lado, es posible encontrarse con un discurso que recupera los 
saberes locales detentados por los mismos especialistas rituales, destacando 
los medios terapéuticos para la cura de enfermedades y males físicos, los cuales 
demostraban las capacidades intelectuales y morales de los indios. Ambos as-
pectos los convertían en sujetos dignos de ser evangelizados y convertirse 
en posibles vasallos del rey católico.

Finalmente, consideramos que el análisis de la retórica jesuítica en el ámbito 
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de la frontera permite apreciar la labor pastoral jesuita bajo una perspectiva uni-
versal, tomando en cuenta que obras como la del padre Fernández fueron am-
pliamente conocidas y difundidas en el ámbito europeo. Su contenido retórico 
da cuenta de ciertos fenómenos narrativos que, además de legitimar y justificar la 
empresa misionera, constituían saberes y conocimientos oficiales que podían ser 
aceptados, condenados y adaptados a las circunstancias propias de los confines 
imperiales.
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